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         La alegría de un nuevo trabajo en un buque a las regiones polares como guía científica de una expedición quedó congelada rápidamente al anunciarse el cierre de los bordes por una pandemia. Ahora, a miles de kilómetros de la costa más cercana, Micaela tendrá que improvisar una dinámica basada en horarios antárticos y necesidades de sobrevivencia para el íntimo grupo de científicos que viajan con ella.

         
            "Yo soy uno de los ríos de Crátilo: en mí corren aguas que antes no corrían, y otras aguas correrán después, y nunca estas aguas volverán al río anterior, siempre fluyendo en bajada para esconderse en el mar."
   

            -Augusto Boal.
   

         

         Por: Leonora Ríos.

          
   

         Una imagen que se ha quedado para siempre en mi mente define con frecuencia las decisiones que tomo. La imagen es sencilla. Nada del otro mundo y, sin embargo, por su sencillez, tiene un significado muy especial para mí. Era una madrugada calurosa en las playas de Barcelona, un verano en el que había decidido tomar clases de español para mejorar uno de mis idiomas favoritos. Estaba con un grupo de amistades. Habíamos pasado la noche viendo los fuegos artificiales, bailando y bebiendo, pues todos sabíamos que ya pronto tendríamos que despedirnos así que tomábamos las cosas más...a prisa. Mi romancillo de verano y yo estábamos sentados a la orilla del mar, con los pies en la espuma, cuando vimos que entre las rocas se encontraba un pescador. Decidimos alejarnos del grupo con la excusa de ver lo que pescaba. Mientras nos acercábamos, en busca de un lugar un poco más privado para tener un rapidillo que completara la fiesta en nuestros cuerpos, pude ver el balde del pescador: Estaba lleno de cangrejos en el fondo, pero lo raro es que en vez de ayudarse, se jalaban los unos a los otros hacia el fondo, o trepaban por encima de los demás... y así todos, listos para convertirse en almuerzo.

         —Micaela, tú siempre te enfocas en las cosas más emocionantes ¿eh? —dijo mi chico, invitándome a alejarme del grupo, pero la escena, las texturas de los cangrejos amontonados, o el cansancio después de esa noche tan larga, me hicieron elegir despedirme y regresar a casa sin más fuegos artificiales en mi programa del día.

          
   

         Después de ese verano de romances y aventuras en la playa, y después de regresar a terminar la carrera en Ciencias Ambientales en Viena, tuve que enfrentarme a la cruel realidad de lo difícil que es encontrar un trabajo después de la universidad, sin gran experiencia en otras áreas más que en esa con un enfoque tan específico en el tema del medio ambiente... algo que, aunque estaba de moda por aquello de la emergencia climática, también estaba saturadísimo y, por lo tanto, la competencia a la hora de aplicar a cualquier trabajo era como la imagen del balde de cangrejos, todos intentando trepar los unos sobre los otros.

          
   

         Yo ya llevaba varios años con trabajos temporales en el área turística, aprovechando esta oportunidad para vivir viajando de aquí para allá: enseñando yoga, o dando lecturas sobre el medio ambiente en hoteles y centros turísticos. Al mismo tiempo iba expandiendo mi perfil amoroso: Ya conocía varios amantes vikingos, mucho del territorio latinoamericano (tal vez mi favorito por poder seguir practicando el idioma) y también algo del mediterráneo, tras dos grandes aventuras conectadas únicamente por el estrecho de Gibraltar y un talento inigualable en la cocina y en la cama. Pero el vacío en mí iba creciendo, y las oportunidades parecían cada vez más estrechas.

          
   

         —¡Déjate ya de tanto romanticismo barato y preocupación constante, Micaela, que estos cuerpos y estas dichas no las vamos a tener toda la vida! —dijo Laura, mi compañera de apartamento, apretando sus manos sobre su cuerpo para acentuar su esbelta figura, como reclamándome. Llevábamos varios meses viviendo juntas, como amigas... o tal vez más bien amigas con derechos, ya que a veces, por aburrimiento o calentura, solíamos meternos en la cama de la una o la otra para desfogarnos un poco.

          
   

         Al verla tan así, linda en un vestido lila, con un pequeño collar dorado en el cuello y unas sandalias al lado de sus pies, alcancé a sentirme culpable y me puse inmediatamente de pie, corriendo a su lado, mientras respondía: —Bueno, si tienes mejores propuestas soy toda oídos —y le mordía un hombro, juguetona.

          
   

         —¡Sí, de hecho, sí! Te tengo una sorpresa. Pero no de esta clase, Micaela ¡compórtate! —dijo, dándose vuelta hacia mí, sus pechos en frente mío y su pícara sonrisa diciéndome que no, o de pronto sí pero aún no, que había algo más en su mente. —¿Te acuerdas que te comenté hace unos días…? bueno, no sé si me pusiste cuidado, pero... te hablé del chico aquel que es militar y está trabajando en la empresa temporalmente, uno que se llama Marco... —Decepción. Lo que quiere es pedirme que le cuide el gato porque se va de romance el fin de semana, pensé.

         —No ¿Por qué habría de acordarme?

         —Pues deja esa cara, Michi, que no todo es sufrimiento en esta vida. Nos vamos de fiesta esta noche... él, su amigo, tú, y yo. —Ella siempre con sus planes sorpresa.

          
   

         —Laura, ya te dije que a mí esas citas a ciegas me incomodan. ¡Tu sabes que no me gusta resultar ahí de violinista viéndote pasarla sabroso con tus romances mientras algún don nadie y yo hablamos de los químicos que están contaminando el planeta! —dije, sonrojada, algo aburrida imaginando la historia repetirse, pero al mismo tiempo curiosa porque no era cierto que siempre la pasáramos tan mal. —Michi, el tema del que hablas con tus pretendientes lo eliges tú. No te hagas la difícil que a ti también te gusta divertirte. Yo sabía que ibas a decir exactamente eso, por lo tanto, te tengo dos razones por las cuales no me podrás decir que no. —Me miró con ojos de niña tierna, de dulzura infinita, de niña malcriada que todo lo consigue a como dé lugar. —Habla ahora, o calla para siempre —respondí.
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